
Paleoclima del Pleistoceno Tardío 
en 
Un 

e1 Caribe y regiones adyacentes: 
intento de compilación* 

RESUMEN. Una compilación de los indicios paleoclimáticos más
importantes sugiere que el clima, en general, durante el último Máximo 
Glacial (hace aproximadamente 18 000 años ap) en el Caribe y regiones 
adyacentes de América Central y del Sur era más árido que en la 
actualidad. En el norte de América del Sur, debido a la cantidad de 
datos disponibles se pueden diferenciar muy tentativamente dos zonas
de climas contrastantes: una de aridez extrema, que comprende los 
Llanos de Venezuela y Colombia, y una de humedad mayor que la actual 
en esa zona, que comprende la cuenca del Lago de Maracaibo, el norte 
de Falcón y las Antillas Holandesas de Sotavento. En el resto de la 
región se estima que existía un clima de sabana; los límites de las 
zonas ecológicas altitudinales eran inferiores en cientos de metros y 
su extensión vertical era menor que en la actualidad debido al aumento 
en el gradiente de temperatura. 

INTRODUCCIÓN 

**Carlos SCHUBERT 

Reoientemente;, se ha avanzado significati­
vamente en La iI]terp11etación de los indicios 
pa<leoclimáticos cuaternarios, particular­
mente en las 1:1egiones t11opiica�es. Estas re­
giones se consideraban tradicionalmente 
como regiones climáitkamente "estables", 
las cuales, durante las. épocas glaciales que 
afectaron las latitudes medias y altas, se 
mantuvieron climáticamente benignas y, en 
consecuencia, aUí se originó la inmensa va-

riedad de especies vegetales y animales 
(Colinvaux, 1979). Sin embargo, en los úl­
timos 20 años se han acumulado numero­
sos indicios de que los trópicos también 
fueron af.ectados por fluctuaciones climáti­
cas importantes durante las épocas glacia-

*Manuscrito aprobado en junio de 1986.
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les. Esi,.as fluctuaciones no 1nvolucraron 
avances g;aoiales comparables a :os de bs 
latitudes medias, sino, más biien, cambios 
en la precipitación y, en consecuencia, en 
las condidones hidrológicas (Fairbridge, 
1970; Garner., 1975; Sarnthein, 1978). Esta 
nueva concepción paJ.eoollimatológica tropi0 

cal generó la hipótesí,s de los "refugios" 
biolégi.cos (Fig. 1), zonas restringidas en 
las cuales sobrevivió la rica fauna y flora 
tropical durante los climas más severos de 
las épocas glacia'1es (P.rance, 1982). Actual­
mente, las investigaciones sobre paleocli­
matología tropical -hasta la focha, poco 

concluyeI1Jtes- se centran en la localización 
ele estos "refugios" (Va:n der H mmen, 
1982). 

En este intento de compilación tratare­
mos de establecer la paleoc:imatol gía de 
la región del Caribe durante la última 
época glacia�, con base en los indicios pu­
blicados, tanto marinos como continenta­
les, y a:gunos indicios nuevos. Cada uno 
de ellos tienen un valor paleoclimático 
puntual; esperamos que la interpret·aciÓil 
del mayor número posible de datos un¡tua­
les nos revde un panorama paleocl mático 
general. 

02 

03 

[JTI4 

�5 
�6 

E2:]1 

FIG. 1. Tres ejemplos de los "refugios" postulados por diferentes autores en N de América del 
Sur. A. Area de refugios de fauna y flora amazónica (selva tropical húmeda) durante las épo­
cas glaciales cuaternarias, según Haffer (1969, punteando grueso) y Vanzolini (1973), punteado 
fino). El resto de la Amazonia consistía de caatinga o cerrado (sabanas tropicales) (BR: escudo 
del Brasil; GU: escudo de Guayana). B. Zonas paleoclimáticas durante la época glacial principal 
del Cuaternario en América del Sur (según Bigarnl:la y· Andrade-Lima, 1982). Los límites conti­
nentales expuestas por la depresión del nivel de mar (GL: glaciares; MA: mesotermal árido; 
MH: mesotermal húmedo; TA: tropical árido; TH: tropical húmedo). C. Dominios naturales en 
los cuales el clima y los factores geomorfológicos favorecieron el predominio de tipos carac­
terísticas de vegetación (13 000 a 18 000 años ap) (simplificado según Brown y Ab'Saber, 1979). 
1. páramo y glaciares; 2, refugios de bosques tropical húmedo, otros bosques y selvas de galerías;
3, sabanas, caatinga, cerrado; 4, desiertos costeros y andinos; 5, vegetación escasa no definida;
6, estepas, campos abiertos y bosques de Araucaria; 7, desiertos fríos y estepas patagónicas.
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PALEOCLIMATOLOGÍA GLOBAL 
DURANTE EL 

ÚLTIMO MAXIMO GLA.,CIAL 

Como último Máximo Glacial (UMG) se 
considc; a el máximo avance de :os glacia­
res de la Glaciación Wisconsin, Würm o 
Weichsel (según la región estudiada; Fig. 
2), el e al culminó hace aproximadamente 
18 000 años ap (CLIMAP, 1976). Las condi­
ciones globales durante el UMG se diferen­
ciaban de las condidones actuales en: (1) 
una e>...· ensión y volumen mayores de los 
glaciares continentales; (2) una depresión 
del nivel de: ma!' y una disminución en el 

área de la superficie ooeamca; (3) un au­
mento en la cobertura de hielo en los mares 
de la latitudes altas; (4) un aumemo del 
albedo, o reflectividad superliaial de la

Ti-erra; y (5) una disminución en la terÚ­
peratura superficial de los oceános (CLI­
MAP, 1981). 

En el momento del UMG (Cho:dey et al.., 
1984:539), las temperaturas globales eran 
entre 3 y 6ºC menores que en la actuali­
dad; el nivel del mar estaba deprimido 

FIG. 2. Cuadro de correlación entre la edad geo lógica cuaternaria, los cambios climáticos, los 
ciclos eustáticos (DES: nivel del mar descendente; ASC: nivel del mar ascendente), la estrati­
grafía paleomagnética (normal: magnetización igual al presente; invertida: magnetización inverti­
da con respecto a la normal; evento: período cor to de magnetización invertida con respecto a la 
predominante para la época) y la fluctuación en la temperatura superficial estimada del Mar 
Caribe durante los últimos 130 000 años ap. 
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en por lo menos 85 m; las grandes capas 
el.? hielo excedían los 4 000 m <le esp�sor 
en la AntárLida y 3.DOO m en el he1i1isfer;.o 
N; el hielo marítimo era mucho más ex­
tenso que hoy en día y se producía una 
emersión de agua fría en el Atlántico y en 
el Pacífico; el gradiente de temperatura era 
mayor a lo largo del frente polar, el cual 
estaba desplazado hacia el Ecuador; las 
células de alta pr:esión tropical se encon­
traban aproximadamente en sus posrioiones 
actuales; los continen�es eran mucho más 
fríos y secos que hoy en día, con sabanas, 
est·epás y desi-ertos que crecían a expensas 
de los bos(J,ues; y, en par:icu ar, los tróp;­
co;; 1;.Tan mucho más áridos que en la ac­
tualidad, con la presencia de bosques hú­
medos solamente en forma de l'emanení.2s 

muy restringidos ("refugios"; Fig. 1) dentro . 
L:e u:1 :\rea extens2. de sabanas. 

En las Pigs. 3 a 6 s� !!1Uestran as con­
diciones g1obales y del continente america­
no durante el UMG, según algunas ti.nter­
pretaciones recientes. Estas interpretaciones 
están basadas principalmente en el nálisis 
de microorganismos en sedimentos marinos 
abisales (CLIMAP, 1981) y, en el caso de 
Heine (1977), incluye datos contin�ntail.es. 
En es·tos mapas se nota claramente la mi­
gración hacia ,el S y N, y la conlraoción 
latitudinal de las difer,entrs fajas ecológicas 
globales durante e1 UMG. Debemos tener 
r:rn.y ::'n cuenta que eftos mapas r�oresen­
:an una interpretación muy prdi1r'inar y 
que 2.do1ecen qor :o menos C�' los si•,·L1ien:es 
probbnas (Bradley, 1985;410:'J3): (1) una 

F {G. 3. Mapas representativos del albedo o la re flectividad ( en % ) de los continentes en la ac­
tualidad Y durante el UMG (según CLIMAP, 1981 ). Nótese el aumento en la reflectivid�d durante 
el UMG en las regiones tropicales debido a la expansión en el área de sabanas. El cambio en 
el área continental durante el UMG se debe a la depresión del nivel del mar. 
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calibración frecuentemente deficiente entre 
el indicio paleoclimático y el clima real 
que representa; (2) fechados absolutos y 
relaitivos frecuentemente poco precisos; y 
(3) una distribución geográfica no uniforme
de los datos. Rind y Peteet (1985) realiza-
11on UIIlZI aná isis crítico de los datos usados
por CLIMAP (1981) y su relación con datos
paleoclimáticos terrestres, y concluyeron
que, dependiendo del modelo utilizado, la

temperatura promedio del aire superficial 
durante el UMG podría ser 5 a 6ºC menor 
que la actual. Sin embargo, es probab:e 
que los cambios climáticos sugeridos pue­
dan ser utilizados en forma general; la 
nueva etapa en ilas invesrigaciones paleo­
::.:limáticas es la de documentar ei, detalle 
los cambios en una zona específica e inte­
grarlos a estos mapas globa'.1es;, y modifi­
carlos según sea I]lecesario. 

íFIG. 4. Mapas demostrativos de la anomalía en la temperatura superficial de los océanos du­
.r.ante el UMG, para el verano (agosto) e invierno (febrero), según CLIMAP 1981. Estas anoma­
lías se calcularon restando la temperatura durante el UMG de las temperaturas superficiales ac­
tuales. El cambio en el área continental se debe a la depresión del nivel del mar. Los puntos 
negros representan los sitios de análisis de núcleos sedimentarios sobre los cuales se basan 
los mapas. Las áreas sombreadas con cruces indican la extensión de los glaciares continentales. 



FIG. 5. Zonas ecológicas globales durante el UMG, según Reine (1977). J. Zona con precipitaciones: 
menores que en la actualidad, pero con un desarrollo máximo de los glaciares. 2. Zona subtro­
pical templada con precipitaciones menores que en la actualidad. Debido a un descenso pronun­
ciado en la temperatura se produjo un avance glacial simultáneo con la zona J. 3. Zona tropical· 
subtropical con clima glacial árido (en parte má s árido que en la actualidad) .. El avance glacial 
se produjo en el tardiglacial debido a la depen dencia en la humedad. 4. Zona tropical con for­

mación de glaciares durante el UMG y con precipitaciones menores que en la actualidad. Las 
zonas negras representan aquellas regiones para las cuales se ha documentado una aridez 
extrema durante el UMG. 
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FIG. 6. Condiciones climáticas deducidas para el verano durante el UMG, según 
Chorley et al. (1984:541). 1, tropical húmedo; 2, tropical con alternancia húmeda­
seca; 3, árido; 4, semi-árido; 5, continental seco; 6, húmedo de latitudes medias 
7, periglacial; 8, montañas; 9, glaciares; 10, hielo marítimo en julio. 

PALEOCLIMATOLOG1A DEL CARIBE' 

Los principales ,indicios de un clima distin­
to durante el UMG en la región del Mar 
Canibe y regiones adyacentes de América 
Ceilltral y América del Sur, pueden ser cla­
sificados en geomorfológicos, sedimentoló­
gicos, pedológicos y paleontológkos. Entre 
los primeros se encuentran la morfo.1ogía 
glacial por debajo del piso glaoial actual, 
los drenajes anómalos, los complejos de 
raudales en Jos rios de tierras bajas, la 
variadión en las condiciones hidrológicas 
de ríos y lagos, y :as terrazas fluviales. En­
tre l�s indicios sedimentológicos se encuen­
tran campos de médanos inactivos,, abani­
cos aluviales y aluviones colgantes, marre-

nas y otros sedimentos glaciales por debajo 
del piso glaóaJ. actual. Los indicios pedo­
lógicos incluyien paleosuelo.s por debajo de 
:os suelos en formación, turbas relictas, y 
lateri!tas y arenas podzólicas en zonas de 
selva �húmeda y sabanas, respectüvru:nente. 
Los indicios pa1eonto1ógicos consisten prin­
cipalmente en la poosendia anterior, basada 
en esrt:udios pa1inoilógicos, de una vegetación 
muy distinta, y en los análi.sís micropaleon­
tológicos de núcleos de sedimentos subma­
rinos. 

A continuación describiremos brevemente 
todos estos índidos por r,egiones geográfi­
cas y trataremos de iDJtegrarlos y evaluarlos 
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en función de las diferentes reconstruccio­
nes palec,climática·s. Los datos se p11esentan 
gráficamente en la figura 7, dif.er,enciados 
en tipos de indicios y confiabilidad en su 
interpretación paleoclimática y edad. 

Cordillera de la costa y los Andes 

Los Andes están formados (en este contex­
to) por los extremos septentrionales de las 
tres cordilleras colombianas (Occidental, 
4 200 m; Central, 5 200 m; y Oriental, 
5 500 m), los Andes venezolanos (5 002 m), 
la S�erra de Perijá (3 600 m) y la Si,erra 
Nevada de Saillta Marta (5 600 m). La Cor­
dillera cLe la Costa está formada por la 
cadena montañosa más septentrional de 
Venezuela, a lo largo de la costa central y 
o�·iental de ese país (elevación máxima:
2 365 m).

Garner (1959) relacionó la textura de se­
dimentos en moI1Jtañ:as tropicales con el 
clima,, basa:ndose en ejemplares modernos 
de la Cordillera de la Costa venezolana y 
los Andes de Ecuador y Perú. La meteori­
zación húmeda genera sedimentos elásticos 
finos, !os cuales son protegidos de la ero­
sión fluvial y eólica por fa cobertura vege­
tal; la meteorización árida, en cambio, 
genera sedimentos de grano grueso, los 
cuales tienden a ser depositados dentro de 
la regióin árida, debido a la ausencia de 
competencia fluvial para removerlos. En 
oonsecuericia, los sedimentos generados y 
depositados bajo climas áridos frecuente­
mente no son removidos por los procesos 
bajo climais húmedos posteriores., lo cual se 
denomiinó "retraso sedimenta11io" (en inglés: 
sedimentary laq). La existel).cia de rema­
nentes de grandes rellenos aluviales en los 
Andes en forma de terrazas espectaculares, 
fue expl:icado por Garner · (1959) como el 
pr10ducto del retraso sedimentario, grandes 
masas de sedimentos de grano grueso de­
posi1tados baj,o climas' áridos y cortados, y 

removidos parcialmente durante c'.imas más 
húmedos posteriores. Una conclusión simi­
lar que apoya esta hipótesis fue obtenida 
en estudios sobre tierrazas aluviales en los 
Andes venezolanos (Tricart y illies-La­
croix, 1962; Schubent y V alastro, 1980). En 
los Andes venezolanos del N, dentro de una 
secuencia de cuatro terrazas. una fue fecha­
da en forma preliminar como perteneciente 
a la parte media de la úMima época glacial 
(aproXiimadamente 53 000 años C-14 ap). En 
la Cordillem Oriental de Colombia se han 
descrito complejos de terrazas aluviales si­
mf ares (Julivert, 1959; Lecarpentier, 1971). 

En la parte alta de los Andes venezolanos, 
en _a zona de los páramos, se encuentran 
dos ;:üveles de sedimentos rnorrénicos, uno 
má:s antiguo, a 2 600 - 2 800 m e eleva­
ció::-1. y o�ro más joven, a 3 000 - 3 500 m 
(Schubert, 1979.) Estas morrenas frecuen­
temente cierran la salida de v2.Hes glaciales, 
en los cuales se encuentran todos los indi­
cios clásicos de la erosión glacial alpina: 
roca,s aborregadas y con forma de lomo de 
ballena, estrías y surcos, esca:ones rocosos 
y circos rellena.dos por tuberas o lagunas. 
El piso glacial actual comienza aprnximada­
mente a ]ps 4 800 m; entre piso y las mo­
rrenas, a 3 000 m, está la zona periglacial. 
El avance glacial más joven ha sido fechado 
en más de 13 000 años C-14 ap (Salgado­
Labouóau et al., 1977). E:n la Sierra de 
Perijá se han descrito cil'Cos y restos de 
morrenas, aproximadamente entre 3 000 y 
3 100 m Schubert, 1979). 

En la Sierra Nevada de Santa Marta 
(Colombia) se han descrito. tres niveles de 
glaciación: el más. antiguo, formado por 
restos de morrenas a aproximadamenrte 
2 800 m de elevación; uno pr'incipal (Esta­
dio Mamarncanaca), por encima de 3 300 m, 
formado por morrenas laterales espectacu­
lares; y un ,estadio joven, por encima de 
4 500 m, consistente en morrenas de retro­
ceso (Gansser, 1955). 



90° 

�Ot.1'0 OE MEXICO 

MElUCO 

•i 

.. 2 

•3 0$12 

e, 4 ,,·-¡3 

05 

{"6 
07 

%8 

() 9 

e 10 

)( 11 

o 

- Al � B 14 

• e 

km 

ICOO 

O SCº '70° 

. ;·� ·:o! 
• ,:;>:<>> 
.,

"1 

l 
N 20 

.. 

BARBADOS 

FIG. 7 Mapa demostrativo de la distribución de los indicios paleoclimáticos,r principalmente 
durante el UMG (Pleistoceno Tardío). Abreviaturas: A: Aruba. AC: Altos de Cuchumatanes (Gua· 
temala). AS: Antillas de Sotavento. AV: Andes venezolanos. B: Bonaire. C: Curacao. CC: Cordille­
ra Cer:tral (Colombia). CCo: Cordillera de la Costa (Venezuela). · CO: Cordillera Oriental (Colom­
bia). COc: Cordillera Occidental (Colombia). ES: El Salvador. F: Serranía de Falcón (Venezuela). 
FVT: Paja Volcánica Transmexicana. 10. G: Península de la Guajira (Colombia-Venezuela). GV: 
,Golfo de Venezuela. M: cuenca del Lago de Maracaibo (Venezuela). Ma: Margarita. O: La Or­
chila. P: Sierra de Perijá (Venezuela-Colombia). SM: Sierra Nevada de Santa Marta (Colombia). 
T: Cordillera de Talamanca (Costa Rica). Tr: Trinidad. V: cuenca del lago de Valencia (Venezue­
la). Y. península de Yucatán. Leyenda: J. Terrazas marinas (arrecifes antiguos). 2. Indicios sedi­
mentarios y geomorfológicos de glaciación pleistocena. 3. Glaciares modernos. 4. Terrazas aluvia­
les. 5. Aluviones colgantes, abanicos aluviales. 6. Campos de médanos fósiles; depósitos eólicos. 
7. Análisis palinológico; indicios paleontológicos. 8. Drenajes anómalos; complejos de raudales.
9. Indicios paleopedológicos. 10. Sabanas relictas. 11. Indicios de mayor humedad pleistocénica.
12. Análisis micropaleontológicos (círculo abierto) y mineralógicos (círculo con cruz) de núcleos
sedimentarios submarinos. 13. Línea de costa ap roximada durante el UMG (Pleistoceno Tardío).
14. Confiabilidad paleoclimática del indicio: A: sugestivo; B: regular; C: bueno. El área sombrea­
da con puntos representa el área aproximada con indicios de humedad mayor que la actual
durante el UMG. El área sombreada con líneas diagonales representa el ára aproximada de ari­
dez extrema. Referencias: Bartlett y Barghoorn (1973), Beard (1973), Bibus (1983), Bonatti y
Gartner (1973), Bryan (1973), Buski.rk (1985), Carbone (1980), Damuth y Fairbridge (1970), Buisonje
(1974), Eden (1974), · Folster y Hetsch (1978), Folster et al. (1977), Franco (1983), Gansser (1955),
Garner (1966), Goosen (1964) Graf (1969), Hastenrath (1973, 1974, 1981), Heine (1976, 1977), Karta­
shov (1982), Kesel y Spicer (1985), Khobzi (1981), Khobzi et al. (1980), Muller (1959), Ortega (1983),
Ortega y Arda (1982), Peeters (1984), Pregill y Olson (1981), Prell et al. (1976), Roa (1979), Salgado­
Labouriau (1980), Salgado-Labouriau et al. (1977), Sarmiento y Kirby (1962), Schubert (1979, 1980,
1984, 1985, en prensa a y b, Schubert y Fritz (J985), Schubert y Valastro (1976, 1980), Shanzer et
al. (1975), Tamers (1966, 1967), Toledo (1982), tricart (1974, 1975, 1985) Tricart y Alfonsi (1981),
Van Andel (1967), Van der Hammen (1963, 1974, 1982), Wilhelmy (1954), Wymstra y van der
Hammen (1966), Zonneveld (1968).
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En la Cordillera Oriental, Van der Ham­
men et al. (1980/1981) describieron por lo 
menos ciinco nivieles de morrenas (entre 
. aproximadamente 2 200 y 4 500 m) en la 
Sierra Nevada del Cocuy. Estos autores 
llegaron a la conclusión de que e: máximo 
.avance de los glaciares duranite . el UMG 
tuvo lugar antes de 25 000 años ap, o sea, 
es anterior al máximo de aproximadamente 
18 000 años ap reconocido globalmente, y 
1legó a elevaciones de 3 000 a 3 400 m. Aná­
lisis po'.ínicos sugieren que entre aproxima­
damente 21 000 y 13 000 años ap el clima 
.en la laguna de Fúquene (Cordillera Orien­
tal) era seco Van Geel y Van der H,;!mmen, 
1973). Estudios paleopedológicos sugieren 
que durante el Pleistoceno Tardío existieron 
varias fases áridas en la Cordillera Orien­
tal (Folster y Hetsch, 1978). 

En la Cordillera Central, en el complejo 
volcánico de Ruiz-Tolima, durante la máxi­
ma glaciación (UMG) los glaciares bajaron 
hasta aproximadamente 3 200 a 3 600 m, y 
la deglaciación comenzó antes de 13 800 
.años ap (Herd, 1974). La línea de nieves 
.descendió aproximadamente 1 000 m alrede­
dor de 15 000 años ap. Es:tudios paleope­
<lológicos en las Cordilleras Central y Occi­
dental sugieren un dima árido durante el 
Pleistoceno Tardío (Folster et al., 1977). 

Recientemente, se descubriemn aluviones 
colgantes en el flanco N de la Cordillera 
·de la Costa (Schubert, 1985). Estos aluvio­
nes, sepultados bajo la selva nublada, re­
llenaban los cauces de las quebradas y ríos
y haJI sido interpretados como remanentes,
debido a retaroo sedimentario, de conglo­
merado,s depositados bajo un clima árido.

.Lago de Valencia 

El Lago de Valencia ocupa una depresión 
tectónica en la parte central de la Cordi­
llera de la Costa venezolana. En el subsuelo 
de este lago se encuentran más de 100 m 

de sedimentos lacustres y fluviales, los cua­
les registran por lo menos cuatro ciclos de 
rellenado y desecación del lago (Schubert, 
1980) . 

El análisis palinológico y radiocarbónico 
de un núcleo sedimentario de 7 ,43 m de 
longitud, obtenido en la parte central del 
lago, reveló que antes de 12 930+ /-500 
años C-14 ap el lago no existía, y entre esta 
fecha y aproximadamente 11 500 'a-os ap
era un pantano o una laguna iilltermitente 
(Salgado-Labouriau, 1980); hoy en día el 
lago cubre una superficie de aproximada­
mente 300 km2 y tiene una profundidad 
máxima de algo menos de 40 m. Esto • su­
giere que el clima a fínes del Pleistoceno en 
la región era árido y en la cuenca existían 
sabanas y bosques espinosos; la selva nu­
blada, la cual ocupa los flancos de la cuen­
ca hoy en día, solo llegó a principios del 
Holoceno. Estos resultados están apoyados 
por estudios geomorfológicos y sedimelllto­
lógicos (Peeters, 1984). [Nota: donde + /­
- = ±] 

Los Llanos 

Entre los Andes de Colombia y Venezuela, 
la Cordillera de la Costa y el Escudo de 
Guayana, se encuentra una región de bajo 
relieve y baja elevación (en general por 
debajo de 300 m), conocida como Los Lla­
nos. En eS1ta región se han detectado gran­
des campos de médanos fósiles, fácilmente 
reconocibles en fotografías aéreas e máge­
nes de satélite (Tricart., 1974, 1975, 1985; 
Roa, 1979; Khobzi, 1981). En general estos 
médanos están erosionados y cubiertos por 
vegetación sabanera; forman una sucesión 
de médanos parabólicos (en parte barjanes) 
y longitudinales, orientados en . dirección 
NE-SW, paralelos a la dirección actual de 
los vientos predominantes en la estación 
seca. Las colas de las dunas parabólicas 
sugieren un desplazamiento de varios kiló­
metros y la granulometría sugiere que la 
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fuen1te de los sedimentos fue homogénea y 
estable Análisis por activación de neutrones 
(Herrer y Heurtebise, 1974) sugieren que la 
arena .:! los médanos tiene dos fuentes dis­
tintas: una ,en la zona nororienta! de Ve­
nezuela y otra en el Escudo de Guayana, 
en la 7. na suroriental. La edad de los mé­
danos aparentemente ,es Pleistoceno Tardío, 
según 1 ,sugi,er,en fechados radioéarbónicos 
de paleosuelos por debajo de los médanos: 
11 100+/-450 y 12300+/-500 años C-14 
ap (Roa, 1979). 

En los Llanos occidentales se encuentran 
varios niveles de tenazas aluviales, así co­
mo abanicos aluviales, pleistocénicos (Goo­
sen, 1964; Tricart y Millies-Lacroix, 1962). 
Esite •tipo de sedimento, comunmente for­
mado or conglomerados, ha sido explica­
do como un producto de sedimentación to­
rrencial bajo un clima más árido que el 
actual, en combinación con la tectónica en 
los vailes internos de los Andes (Tricart y 
Millies-Lacroix, 1962; Schubert y Valastro, 
1980). 

El Escudo de Guayana 

El Escudo de Guayana comprende dos af.io­
raunientos de rocas principalmente precám­
brica , N y NE del Río Amazonas. Esta 
región, como parcialmente parte de la cuen­
ca amazónica, ha sido objieto de muchas 
especulaciones paleoclimatológica:s, pero de 
pooos stud�os detallados hasita épocas muy 
recie tes. En particular, han si'do postula­
dos numerosos "refugios" biológicos du­
rante los períodos de aridez pleistocénica 
(Prance, 1982). En la Fig. 1 se muestran 
tres ejemplos de "refugios" en el N de 
América de1 Sur. 

Lo estudios palinológicos en algl1illos de 
esto� refugios (área oostera y de Rupununi, 
Guyana, y Los Llanos orienta1es de Colom­
bia) no han confirmado la existencia de 
estos refugios Van der Hammen, 1963, 

1974, 1982; Wijmstra, 1971; Wymstra y Van 
r 

der Hammen, 1966). Estudios geomorfoló-
gicos han demostrado la existencia de dre­
najes _anómalos en los ríos y la presencia 
de raudales y terrazas a lo largo de el:os, 
todos ios cuales han sid.o interpretados co­
mo indicios de un clima más árido, propi­
cio para la sedimentación de aluviones y 
poca ,competencia del caudal de los ríos 
(Bakker, 1968; Gamer, 1966; Krook, 1970; 
Zonneveld, 1972; Tricart, 1975). 

Eden (1974) describió lo que parecen ser 
"refugios" de sabana dentro de la selva 
amazónica; estos "refugios" fueron interpre. 
tados e.orno remanentes de una cobertura 
de sabana más extensa anterior, mantenida 
parcialmente en la aotualidad por la quema. 
RecienJtemente, se han realizado estudios 
preliminares sobre sedimentos cuaternarios 
en el Escudo de Guayana. En las cimas de 
las mesetas guayanesas (formadas en cuar. 
cita precámbrica del Grupo Roraima), se 
encuentra una capa discontinua y de'.:gada 
(menos de 3 m de espesor) de turba. Las 
edades radiométricas obtenidas sugieren. 
que esta turba, la cual está .en prooeso de 
formación bajo el clima actual (muy hú­
medo), comenzó a formarse en el Holoceno 
Temprano (5 100 + / - 90 a 6 000 + / -80 años 
C-14 ap; Schubert y Fritz, 1985). En las
sabanas circundantes (Gran Sabana) se en­
cuentr.am depósitos aluviales en el pie de.
mon1te de las mesetas. Estos aluviones, com­
puestos de conglomerados de cantos y blo­
ques. de cuavdta, diabasa y jaspe del Grupo.
Roraima, descap.san discordantemente so­
bre rocas de este grupo y están cortados en
terrazas (hasta cuatro niveles, de9de 1 has­
ta más de 30 m) (Schubert, en prensa a y b).

En uin placer diamantífero cercano al cauce
medio del Río Caroní, Briceño (1985) obtu­
vo una edad radiocarbónica de aproxima­
damente 8 000 años ap en la base del de­
pósito aluvial. Estos resu1tados sugieren
que antes del Holoceno Temprano, el dima
de esta parte del Escudo de Guayana favo-
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reció la erosión mecánica de las mesetas 
y la deposición de aluviones, y no favoreció 
la formación de turba. Esto se interpreta 
,como un indicio de aridez durante el Pleis­
toceno Tardío-Holoceno Temprano. 

.Antillas Menores y Costa Norte de América 
,del Sur 

Las Antillas· Menores en este .trabajo se 
.definen como todais las islas comprendidas 
a lo largo del avco volcánico-sedimentario 
que forma el borde oriental del Mar Cari­
be y las islas frente a la costa N de Amé­
rica del Sur, entre Puerto Rico y Aruba. 

En las isilas de A11uba, Cura9ao y Bonaire 
:se han descrito indidos conflictivos con 
respecto a la paleochmatología cuaitemaria. 
Por un lado, Wilhelmy (1954) y Zonneveld 
{1968) describieron la existencia de ar110yos 
-profundos bien desarrollados, los cuales
·sugieJCen un 0·1ima más húmedo anterior
.al aotual.

W,esterman (1931) mencionó la existencia 
,de, pequeños depósiitos de turba ,en las is­
las de Aruba y Bona:ire, cuya formación se 
atri,buye a un clima más húmedo. Por otro, 
lado Buisonje (1974) describió abundantes 
depósHos s•ó1idos en estas islas, los cuales 
están aparentemente estabi:izados y sugie­
ren un clima más árido que el actual. Nin­
guno de estos indicios ha sido fechado en 
forma absoluta, excepto que los depósitos 
.eólricos cub11en parcialmente las. terrazas co­
railiinas más jóvenes que afloran en ,las islas 
(aproximadamente 130 000 años ap; Schu-
bert y Szabo, 1978). 

En la región de la cos,ta de Falcón, el Gol­
fo de Venezuela y la Península de la Gua­
jira,, se han hallado otros indicios de ma­
yor humedad p,leistocénica tardía: (1) res­
tos de megafauna (Bryan, 1973), también 
en Curac;ao Hooijer, 1962); (2) agua "fósil" 
en acuíferos, fiechada por radiocarbono 
(Tamers, 1966, 1967);· y (3) la presencia de 

costras cakáreas en la Península dé: la Gua. 
jira (Wilhelmy, 1954). Por otro lado, indi­
cios geomorfológicos sugieven que, duran­
te la depresión en ,el nivel del mar durante 
el UMG, el Lago idre Maracaibo era u:o.a cuen­
ca y el can.al de conexión con el Mar Cari­
b.e foe excavado bajo condiciones más ári­
dás que las actuales (Sarmiento y Kirby, 
1962). Graf (1969) sugirió que los estadios 
glaciales correspondían a épocas de mayor 
humedad en la cuenca del Lago de Maira­
caibo y ,el Golfo de V,enezuda. 

En la isla La Orchi,la se ,encuentran res­
tos de médanos cuya superficie está cemen­
tada por recristalización de carbonato de 
caldo y los ouales están estabilizados por 
vegetación (Schubert y Valastro, 1976). Es­
tos restos .se encuentran ,sobre una terraza 
coralina cuya edad es de aproximadamen­
te 130 000 años ap.

En las islas de Antigua y Baribuda (Anti­
llas Menores nororientales) se hafütron res_ 
tos fósiles del buho Athene cunicularia,

una espeoie 1típica de regiones xerólitas, en 
sedimentos atribu1dos al Pleisitoce o Tar­
dío (Pregill y Olson, 1981). En las islas de 
Antigua y María Galante, este b o desa­
pareció redentemente. 

América Central y México 

Estudios palinológicos en Panamá (cuenca 
de Gatún) han 1,evelado que entre aproxi­
madameillte 35 000 y 11 300 años ap no hubo 
s.edimentaoión (probablemente debido a la
depresión · en el nivel del mar d rante el 
UMG y que 35 000 años la .temperatura era 
aproximadameI11te 2,5ºC menor que en esta 
zona actualmente (Bartlett y Ba1ghoorn, 
1973). 'Entre 11 300 y 9 600 años ap comen­
zó la invasión de los manglares, aún cuan­
do todavía se encuentra abundante polen 
de plantas de altura, sugiriendo que la 
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temperatura 'era por lo menos 2,5ºC menor 
que en la actualidad. 

En �a Cordillera de Talamanca (Costa 
Rica) existen morrenaiS, a aproximadamente 
3 500 m de elevación, que sugieren un avan­
ce glac.al importaillte duraI1Jte el Pleistoceno 
Tardío (Hastenrath, 1973). En el valle del 
Río Genera.l se han descrito varias super­
ficies aluviales (Kesel y Spicer, 1985), las 
cuales muestran un desarrollo de suelos 
progresjvamente mayor con ·la edad. Los 
aluviones podrían representar una deposi­
ción bajo un clima más seco, aunque fue­
ron interpretados (con base en el desarro­
llo de suelos y el levantamiento cuaterna­
rio de la Cordillera de Talamanca) como 
de origen tectónico bajo un clima húmedo. 

En· los Altos de Cuchumatanes (Guatema­
la) se han descrito resitos de morrenas a 
aproximadamente 3 500 m (Hastenrath, 
1974). En el Departamento del Petén, un 
estudio palinológioo en lagos de baja altu­
ra (Leyden, 1984) sugiere que antes de 
aproximadamente 10 750 años ap estos la­
gos eran ciénagas y estaban rodeados de 
sabanas. Asimismo, existen indidos pal:iillo­
lógicos de la existencia anterior de sabanas 
en la Península de Yucatán (Toledo, 1982). 

En la Faja Volcánica Transmexkana se 
han descrito numerosos indicios de glacia­
ción pleisitocénica, bien fechados por te­
frocronología y radiocarbono (Heine, 1976). 
La depresión pleisitocénica tardía en el lí­
mite climático de las nieves pudo haber 
sido de aproximadamente 1 300 m. Aunque 
no se ha podido establecer cuantitativamen_ 
te .Ja variación en la temperatura y la pre­
cipitación, los i:ndicios sugieren una fase 
de aridez relativa entre aproximadamente 
30 000 y 15 000 años ap; posteriormente se 
han observado indicios de varias fluotua­
oiones en la precipitación, y después de 
ap)"oximadamente 9 000 años ap la precipi­
tación se ajuSitó a los valores actuales. 

Antillas Mayores 

Cuba. Recientemente, Ortega y Arcia 
(1982) publicaron una revisión de los indi­
cios edafológicos (relictos de carbonato, 
sílice y yeso, y otras características de los 
suelos de Cuba) llegando a !a conclusión de· 
que todos estos indicios sugieren una for­
mación bajo un clima más árido que el 
aotual, con precip1taciones por debajo de 
800 mm/año y posiblemente no mayor a 
400 mm. Asimismo, la presencia de fosfatos 
y depósitos eólicos (también descritos por 
Ducloz, 1963, y por Shanzer et al., 1975) 
apoyan un clima anterior más seco. Con 
base en estos datos, Ortega (1983) presentó 
un mapa pa,leoclimático de Cuba, en el 
cual muestra que durante la última época 
glacial, el clima era predominantemente de 
estepa cálida, saheliano, con áreas desér­
ticas en el oriente y regiones costeras. Por 
otra parte, Rodríguez et al. (1984), en una 
revisión sobre los hallazgos de desdentados 
holocenos en Cuba, publicaron una lista 
de edades radiocarbónicas en huesos, la 
cual sugiere una edad máxima holocena 
media; la presencia de estos animales po­
dría explicarse por un clima más húmedo 
postpleistocénico. 

República Dominicana. En la República 
Dominicana se han hallado restos de una 
glaciación pleistocénica en la Cordillera 
Central (Schubert, 1984.) Los rasgos geo­
morfológicos (restos de morrenas. y circos) 
sugieren una línea de nieves pleistocénica 
entre 2 300 y 2 500 m de elevación. Conside­
raciones sobre el cambio en el gradiente 
de temperatura debido a esta depresión de 
los pisos térmicos, sugiere que este gradien_ 
te pudo J:iaber sido mayor a -1 ºC/100 m, 
lo cual sugiere, a su vez, un clima más 
árido. En la cuenca de! Río Ocoé¡l. existe un 
complejo de terrazas aluviales1, las cuales 
sugieren una deposición torrencial bajo un 
clima más árido. 
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Puerto Rico. Estudios sobre depósitos de 
playa sugieren cambios dimáticos sustan­
ciales en el Pleis1toceno, indicados principal­
mente por cambios en la composición, can­
tidad y granulometría de ,los sedimentos 
(Carbone, 1980). En la Isla de Mona se han 
ha:1lado depósi1tos de guano, en los cuales 
se detectaron minerales indicativos de un 
clima frío, así como espeieotemas. Ninguno 
de estos depósitos ha sido fechado en for­
ma absoluta. 

Jamaica. Entre .los insectos y anfibios 
aotuales hay una proporción mayor de es­
pedes de sabána. Esto ·se ha interpretado 
como un remanente de especies de climas 
áridos anteriores (Buskirk, 1985). 

General. Pregill y Olson (1981) describie­
ron la distribución actual y pleisitocénica de 
numerosos animales en la Florida las Ba­
hamas¡, :as Antüllas Mayores y las Antillas 
Menores nororientales. Gran parte de es;tos 
animales, por ejemplo el buho Athene cu­
nicularia, son característicos de ambientes 
xerófitos. Su distribución actual es un relic­
to debido a la desaparición de este ambien­
te desde finales del Pleistoceno. 

Regiones Marinas 

En las regiones marinas del Caribe, Golfo 
de México y el borde continental atlántico 
de América del Sllr nororienta!., se han rea-
1izado numerosos muestreos en núcleos se­
dimentarios, con el objetivo de realizar aná­
lisis micropaleontológicos y mineralógicos. 

Damuth y Fairbridge (1970) p blicaron 
un estudio pionero, en el cual analizaron 
mineralógiicamente núcleos sedimentarios 
recolectados en el borrde COI]tinental al SE 
del delta del Río Orinoco. En 39 núcleos 
se encontró la transición Pleistoceno-Holo­
ceno. Las arenas plei-stocénicas contenían 
un pomentaje alto de feldespato (25-60%) 
con respecto a las arenas holocenas (17-
20%). Esto se interpretó como una conse­
cuencia de erosión pleistocénica bajo un 
clima más árido que el actual, el cual no 
permitió la meteorización. De igual manera, 
Bonatti y Gartner (1973) encontraron indi­
cios minerailógicos en sedimentos detríticos 
pleisitocénicos en la parte central del Mar 
Caribe, los cuales sugieren una fue te sedi­
mentológica bajo un clima más ár do. 

Estudios palinológicos en la p'.ataforma 
continental al E del delta del Río Orinoco 
(Muller, 1959) indican que la línea de cos­
ta estaba muy retirada hacia el E hace 
17 820 años ap, con un contenido de polen 
de manglares muy I1educido, con riespecto a 
la situación actual. 

Los análisis de fomminíferos en nume­
rosos núdeos sedimentarios recolectados en 
el Mar Caribe, demuestran que dura te las 
�pocas glaciales (p. e., durante el UMG, 
hace 18 000 años ap), la temperatura de la 
superficie del mar era 2-3ºC menor que 
durante los interglaci�les (Prell et al., 1976). 
Una depresión similar en la <temperatura 
durante el UMG fue deteotada en el Go·lfo 
de México (Beard, 1973). 

CONCLUSIONES 

Es.ta breve rev:is10n de los principales indi­
cios paleoclimáticos hallados en la región 
del Mar Caribe y regiones adyacentes, en 
general, sugiere que, ,durante el UMG, el 
clima en toda esta región era más árido 
que en la actuaJidad. En el N de América 

del Sur se han acumulado gran número de 
indicios, ,)os cuales permiten diferenciar 
muy tentativamente dos regiones (Fig. 7): 
una con una aridez extrema (los llanos de 
Venmuela y Colombia), relativamente bien 
fechada, y otra con un. clima más húmedo 
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que en la actualidad (cuenca del ,lago de 
Maracaibo, N ,de Falcón y las islas -de."Aru­
ba, Curar,;ao y Bonaire), sim fechas absolu­
tas co•1fiable�, durante el UMG. 

El resto de la región estudiada muestra 
indici s de aridez muy puntuales, por lo 
que se difücu1ta realizar diferenciaciones de 
rango de aridez. Se estima que, en general, 
exiistía un clima de sabana, con épocas de 
aridez y humedad alternarntes bien defini­
das. Los límites de Jas zonas ecológicas al­

titudinales estaban deprimidos en varios 
cientos de metros y cada zona (en orden 
descente estaba comprimida en su exten­
sión Yertical debido 'al aumento en el gra­
dien'te de temperaitura (aproximadamente _  
2 a 3ºC menor a nivel del mar y posible-

mente hasta 6ºC menor a grandes elevacio­
nes). 

Otro problema muy importante es la falta 
relativa de fechados confiables. En la com­
pilación se ,1Jmtó de utilizar al máx,imo 
aqueUos indicios cuya cronología estuviera 
bien definida (esito se refleja en la asigna­
ción s,imbó:ica de confiabilidad; Fig. 7, No. 

14). Sin embargo, grandes extensiones sola­
mente han arrojado datos cualitativos con 
respecrt:o a su edad. La región del Caribe 

está en su mayor parte sumerg1da. Por lo 

tarito, :os datos paleoclimáticos en esa par­
te se limita a análisis paleontológicos, los. 
cuales reflejan básicamente cambios en la 
temperatura de la superficie del mar. 
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LATE PLEISTOCENE PALEOCLIMATOLOGY OF THE CARIBBÉAN 
AND ADJACENT REGIONS: A COMPILATION ATTEMPT 

Carlos SCHUBERT 

ABSTRACT. A compilation of the main paleoclimatic evidence 
suggests that, in general, the climate during the Last Glacial Maximun 
(about 18 000 years bp), in the Caribbean and adjacent 1-egions of. 
Central and South America, was more arid than today. In northern 
.South America, due to the large quantity of available data, it is possible 
Jo dif'erentiate very tentatively two zones of contrasting climates: one 
of extreme aridity which comprises the Llanos of Venezuela and Colom­
bia, and anotr¡er of greater humidity than today in that zone, which 
.comp•ises the Lake Maracaibo basin, northern Falcón, and the Nether­
.lands Leeward Island. In the rest of the region, it is estimated that a 
.savanna climate predominated. The limits of the altitudinal ecological 
zones were lowered by severa[ hundreds of meters, and their vertical 
.extent was less than today due to the increase in the temperature gra­
.dient or lapse-rate. 




